
O'ista seneral del Retiro, i  Unes del siglo XV II.-V éase el aplicóle poblicado eo el oúmefo anlerwr.,

DON JUAN DE AÜSTHIA.

A u o ^  0 . Juan de Austria no oacid en España, pertenece i  ella, 
que le dió educadon y  medies para iamorlalizarse. Por eso recordamos 
aguí su Qombre, absteniéndonos de escribir cu vida, enlazada Intima­
mente con iabistorU  de ia época, en que representó un papel princi- 
palisimo. Para escribirla oecesilase recorrer mas vasto campo que el 
necesario para estender un articulo de periódico, quesiba de ser leido, 
no puede sujetarse i  examinar las cosas de que trate con profundidad 
y  deteoimieuto, sino á  la ligera y  de galope, y  como si dijéramos i  
modo de rsJerpdncto*, porque abofa Tos mtnufor ros ttgfor, como 
dice uno de nuestros amigos.

Solo diremos pues que 0 . Juan de Austria nació en Ralisbona 
en 154^ , á  34 de febrero, el mismo día en que años atrás babia na­
cido Carlos I su padre. Fué su madre Bárbara de Blomlterg, conocida 
por su belleza y su babitidad en el canto.

Siendo D. Juan de un año, ó poco m as, le encomendó el empera­
dor su padre i  en mayonlonio D. Luis Q uij.da, caballero de esperi- 
mentada fé , para que con el mayor secreto le educase en su casa,, 
ocultando á todos el nombre del padre.

Entrególe Quijada á su m ujer, Doña Magdalena de l'lloa , matrona 
verdaderamente española, y de incorruptibles costumbres, á  la que 
eoio dijo, al entr^árseio en su casa de Villagarcia, que el niño era 
bijo de un su amigo, á quien tenia particulares ubligacioocs. Aunque 
sospechase Doña Magdalena que fuese bijo de su mismo marido, como 
amaba i  este profundamente, educó con diligente y cariñoso cuidado 
e l tierno depósito que se la conüó.

Habiéndose prendido fuego una noche á  la alcoba donde dormían 
Doña Magdalena y el niño, despierta Quijada al ruido que oye desde 
su coarto, y  acude y  pone ante todo en salvo al jóeeit i t  Aialria, y 
lu ^ o  vuelve á*BOCorrer á su esposa.

Este solo incidente nos escusa de eslendemos en describir el cui­
dado que el noble depositario tuvo en la educación de lo que trataba 
de guardar aun con preferencia á la  vida de una mujer á quien amaba 
perdidamente.

Enseñóle a! mozo todos los ejercicios propw  de nn J
con suma perfecciou elde c a b a ^ r ,  en el que alcanzaba Qujada gran

y'sin’duda que á esa educación tan liberal y bien enleodida deba 
e ljó v en ,ce» ced o r« í.ep (» H i.g P * n  parte de la gloria que obluv,.

'^ '^ ^ u e rt Cari® 1, mas aples de morir llama i  su hijo Felipe ü .  y 
declara nuien es D. Jn»u, y  le encarga que le mire c ^  hermano. 

DisDone Felipe 11 una cacería fuera de Valladolidhácia el mcna^-

w m ^ m

l  ganancia. General ^  n ^ j r .  después, «m o
los mares üe los P*^*^.*^ _ Gr anada,  y coal flamifer^ 
dice llerccra. »  ‘ , ^ 2 ^»dos moriscos, habiéndole sin embargo
ropo v c n c e y d W  que le  quedaba después

T u  m u l r u íe  ^  padre. Murió D. Luis Quijada en la lo m a je  T i j ^  
í ¿ o 7 V l a  muetle de este valentísimo casUlJano c a ^  grande 
?  i L i r o  héroe noe Unto te debía. Nombrado después generaii-
i I ^ a u U ? « ^ « n t r .  t e s t o s  -el* D-

K o n ” , a^m pañado de Requesens, Moneada y otros vaiiecles 
S e n »  de esperimenUdo esfuerzo; y  en 15/1 vence y anonada el 

otomano en las aguas de Lepanlo, el que cuatro meses antes 
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estaba cnlreiaJoá Im  piaeeresen los camoosds Aranjuez, daado tal 
celebridad i  esas aguas con su atkraaila TÍcloria, que por solo el re­
cuerdo ¿e esto glorioso triunf) de ía espada española, hemos visto en 
nuestros diasá im ilustre poeta iuglás visitar aquel para je ,y 'dar allí 
al viento ios mas melodiosos acentos de su lira {V  C hi/it Uarolds 
PilOrím gt, r. 1 » , sta. 40). Entra triunfador en .Vecina, donde ade­
más de dar una muestra de respeto al valor del ilustre Cervantes, s itra  
con generoso cuidado la vida de inanitos valientes que hablan com­
partido con él ios peligros y la gloria Escápasele después una cierta 
victoria, cerca de la patria de Néstor, por haberle desobedecido sus 
capitaues.

Trata de fundar un asiento eterno de la grandeza española en las 
arcM s del Africa, ayudado de su intimo secretario el ambicioso Juan 
de M to ; pero no io efectúa por colpa del sombrío Felipe. Da una mo­
r a d a  respuesta i  los pablicanot de Génova,  en la cual descubre Ja 
alteza de su áoimo, que apareciá aun mayor cuando reaiizá la paz en 
los «lados deFlaqdes en 1577 rompiendo las cadenas de miliares de 
prisioneros, y pouiéndose en Lovaina en manos de ios naturales del 
país. Mostré allí este régio joven lue tan bien las máximas «pañolas 
sabiin iüibuir en los corazones ia suavidad y la clemencia; y aun 
cuando vié tentada su paciencia por los mismos que habla coimadode

NOTELA OBIGISAL

POR D. ANTONIO DE TRUEBA.

..

(Don Juan de Austria.)

beoeScios, sopo no d«merecer el renombre de ícerte , y alcanzar la 
fama de racificadob de flaxkss. Y seguramente que la «Ireila que 
presidia al destioo de nuestras armas no se hubiera eclipsado eu 
aquella tierra si no hubiera sobrevenido ia inesperada muerte del es- 
celso jéven , cuya gloria aquí recordamos. Ei fruto de los infelices 
amores de «te principe se eclipsé también en los claustros. Tan rá­
pida emo esa r«efia pasé la inflamada exhalación de su corta vida.

La de D. Juan de Austria pues. digna por su importancia de la 
pluma de Plutarco, espera todavía una que la ifescriba uierecida- 
nenlc. Enlazada « «  los secretos becbos de Felipe II, del duque de 
Alba, de Antonio Perez, del infeliz Juan de Escobedo, comprende 
uua de las partes mas capiUles de la historia del origen de nu«tra 
decadencia, y debe ser profundamente examinada, y aparada en el 
crisol de la fiiosoña. y no dm 
D . JcA-x DE Au s t r ia ,

que presentada asi la vida de

La fama alzará luego 
V con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del fuego, 
Resonando su gloria 
Con puro lampo de inmortal roen

Enseguida ratreabrié e! cajón, y al ver el vacío que habían dejado 
las doce onzas que acababa de dar al carbonero paleé ei suelo, se 
tiró del cabello y  se ecbé i  llorar como un niño.

Pocos dias después, una mañana se hallaba Bautista en la tienda, 
y le entregó ei cartero una carta franca de porte, cuya dirección pri­
mitiva «Güeñes. se habia tachado susliUiyéndoU con la de «Bilbao.i

Bautista llamé á  Juana y la mandó leer aquella carta , lo que 
hizo la jéven llorando de regocijo.

i Aquella carta era de Ignacio I
Ignacio, que ya habia sabido el falleciraienlo de sus p ad r« , « c ri-  

bia á sus hermanos participándoles su próxima vuelta poseedor, no de 
la herencia que habia ido i  buscar, y en vano habia reclamado, sino de 
un rico capital de que podía disponer i  su antojo porque era suyo, 
«clisivam enle suyo. Dio? había compensado sus tribulación» dán­
dole en pocos anos mas riquezas que adquieren en toda la vida la 
mayor parle de ios españoles que pasan al Nuevo Mundo: un vizcaíno 
establecido en Méjico le habia protegido con empeño á fia de que « •  
cuperase la berencia de su difunto tío. Como sobreviniese la muerte á 
su protector y  no tuviese familia á qnien dejar sus riquezas, había 
dejado heredero de ellas á Ignacio, queriendo asi indemnizarle de la 
pérdida de sus esperanzas, que entone» era ya completa.

«Soy rico, decía Ignacio, y de las riquezas con que vuelvo i  mi 
pa ís,  participarán mis hermanos s i «  que en ellos no hay alguno 
que no lo merezca.»

La desesperación de Bautista no tenía limites; si so hermano 
trajese la herencia que habia id o áb u scar, podría pedirle la tercera 
parte que le coa«pondía;perono  asi teniendo otro origen las rique­
zas de Ignacio. Además en aquella carta «  veía amenazado.

Reconoce Bautista lo indigno de su conducta para con sus padr«  
y su hermana, y  ya que no puede alhagar á los primeros para que le 
disrolpeu ante su hermano, alhoga á  Juana, busca criadas que la 
sirvan, y la proporciona ricos trajes.

La pobre jéven, que no comprendía las miras intcr«adaa de su 
hiN-mano, que creía que Dios había tocado el corazón de su verdugo, 
se regocijaba viendo el cambio de Bautista , y  el amor fraternal que 
insensiblemente habia ido degenerando en su corazón en odio, iba 
tornado insensiblemente á su ser primitivo; Juana iba amando á Bau­
tista con tanta lecnura como podía amar í  Ignacio.

IX.

LA VENIDA DEL IXmA.'SO.

Castra-Urdiad» «  un puerto situado poco mas ú menos á caalre 
leguas de Güeñes y siete de Bilbao. Particaiamieule los jueves y los 
domingos que se celebra allí mercado, acuden i  Castro-Urdial« á 
vender pao las aldianasde G üeu«, Zalla, SopuerH v  otros puebio* 
de las Encartaciones.

Un domingo, á cosa de las diez de la m añana, se encaminé á  la 
plaza de Castro-lirdiai» un jéven qne acababa de desembarcar en el 
mueUe denominado el Sable. Dirigió la vista i  las panaderas, y se 
acercó á  una de ellas con muestras de a l ^ i a .

— i  A cómo «  el pan , la deG üeu»? la pregunté sonriendo.
. L t panadera le miré como sorprendida, y dijo:

—Tengo citaralas en ios ojos, ó Vd. es... Pero qniá, si aquel no 
era tan guapo!...

— i Conque ya no roe conoce la buena de Jacinta ?
— ¡Dios mío! esclainó la panadera abriendo los brazos al iévea. 

ilgnaeio 'll
Y la aldeana y  el mancebo se abrazaron con entusiasmo.

—Jacinta, dijeron algunas de las panaderas de Zalla, res oarieote 
de Vd. ese caballero?

—No «  pariente, pero le quiero como á los hijos de mis entrañas, 
contesté Jacinta Uoraoda de alegría y  reventando de orgullo. Como 
que fui JO la primera que le dio de mamar! ¡Hijo, qué hernioso «tás!
¡ Cómo has crecido 11 Ay si alzara la cabeza y te viera-la madre que 
te  parió 1... Poco atan y  poca fantasía tenia la  pobre Mari que « té  
en gloría con su bijiío, con su Ignacio I ¡ Cuántas vec«  ia decía yo; 
Pero mujer, ese hijo te  va i  volver cbochal y me decía el señor Don 
José el cura: eDéjala, Jacinta, que no es estraño que quiera á su
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BenjaisiD.i ¡Qiiédesgriida, bijo, qué desgracia baber dejado la fami­
lia Un unida j  tan buena, y ahora encontrar i  unos muertos y á otros 
sabe Dios dónde 1

— ¿Qué me dice Vd., iaciuta? ¿>'o están en rasa mis hermanos?
— ¿Qué, si aqtiei hereje de Bautista Tendió la casa i  Miguel el 

.  cestero, y se  marchó con tu hermanad Bilbao...
— j Dios mió! eselamó Ignacio atemorizado. ¿ Conque mi hermaoo 

ha Tendido la casa!!]
—Sí, hijo. ¡Si aquel es un descastado! Sí no tiene ley i  la camisa 

que lleva puesta! Si quien quitó la vida i  pesadumbres i  tus padres 
fuééi!

Ignacio sintió aus ojos arrasados de lágrimas, yquiso  variar de 
conversación.

— ¿Yeómo están el señor cura y los de su casa?
— : Así, asU El señor ¡cura bastante aviejado. El indiano se hirió 

roo la escopeta yendo de caza, y no ha levantado cabeza basta ahora. 
Como que por eso no se ha  casado aun con tu herm ana, porque lo que 
él decia, ¿qué bago yo, estando a s í, con casarme con esa pobre mu­
chacha para que se quede viuda y sin recursos en lo mejor de su vida? 
Doña Antonia es la que está tuertecilla. Y eso que la pobre ha pasado 
la pena negra con tantasdesgracias, porque tiene mucha ieyálacasa. 
¡ Valgaane Dios, qué buena mujer es! Mientras ella k) tenga, no lo 
pasará mal ninguna vecina. ¡Y cómo te quiere, hijo! Siempre está 
á vueltas con Ignacio. Coeqoe, ¿rómo te ha ido per las Indias?

—Por las Indias muy bien, (lero muy mal en el mar. Se ha hundido 
el barco en que traía todas mis riquezas y  todo lo he perdido; vuelvo 
tan pobre como fui.

— j Ay hijo qué dolor! Pero por Sn has salvado la pelleja, que es 
lo principal... Anda, déjalo, que como dijo el o tro , habiendo salud 
nunca b ita  un pedazo de pan. ¿Conque nos iremos juntos á GOeñes? 
He Iraido dos caballerías y  te irás en una de ellas.

—Gracias, lac in ta , pero me voy á embarcar para Bilbao ya que 
eslán allí mis hermanos, porque tengo deseos de verlos antes do ir 
á Gñeñes.

—Bien baces, bija, porque como dijo el otro, á quien no le tiran 
los suyos, Do.Ie puede ayudar Dios. Es verdad que Bautista es un 
descastado; pero al ña es hermano y  la sangre siempre i r a . ; Vái> 
game Dios, que ha de haber nn Judas en todas las casas!... Pues 
mira tú si Juana se alegrará de verte! ¡ Qué poco se parece aquella á 
su hermano! lia salido pintada á su madre que Dios haya... Ella no 
tiene mas atan ni mas pío que el arreglo de la casita. ¡Y qué manos 
tiene para lodo!

Jacinta tuvo qne interrumpirse para despachar pan á un marinero 
que se acercó á  su banasta.

— ¿Conque quieres algo para Güeies, Ignacio? añadió.
—Memorias á su Ihmilia de Vd. y á  todos; que pronto nos veremos 

por allá.
A la mañana siguiente muy temprano se volvió á  embarcar Ig- 

.natío en un quecbemarin que salía para Bilbao, adonde desembarcó 
después de medio día.

Bautista y Joana se hallaban en la tienda cuando apareció Igna­
cio en la puerta. Los tres lanzaron un grito de alegría y  se confuadie- 
roo en un estrecho abrazo.

No hay pluma que pueda deseribrir los estremos que Bautista 
hacia para espresará Ignacio su alegría y su cariño; ni la hay para 
pintar U felicidad que henchía el corazón de Ignacio y  el de Juana.

Pasadas las primeras efusiones del cariño fm ternal, Ignacio refi­
rió i  sus hermanos las vicisitudes de su viaje, y concluyó por decir­
les lo que habla dicho i  Jacinta,  que se vela reducido i  la miseria 
porque todas sus riquezas se babian sumergido en el mar con la nave 
que Ies conducía.

Baulista y  Juana continuaban medio abrazados á Ignacio durante 
aquella relación; pero a l oir el primero que su hermano volvía tan 
pobre como fué , se apartó de él como si hubiese oido que estaba con­
tagiado. Juaoa le estrechaba aun mas contra su corazón; pero una 
mirada de Bautista, una de aquellas,miradas que hacia tiempo domi­
naban su voluntad y llenaban de terror su 'alm a, poso término i  sus 

, amorosas efusiones.
— {Ignacio I diyo Bautista , hartos sacriScús be hecho por nuestra 

familia durante tu ausencia, y  creo no debo hacer mas. Eres pobre, 
y pobre soy también. Trabaja para ganar tu subsistencia; que yo lo 
tnis que puedo bacer es trabajar para ganar la mía y la de Juana.

—i Es decir que me cierras las puertas de tu casa í eselamó Ignacio 
con amargura. Pues b ien , Bautista, si me arrojas de tu  begar bus­
caré otro , rescataré el de nuestros padres sacríiegamen le vendido por 
t i , y allí viviré con mis recuerdos y mi miseria ó mi riqueza.

Y asi diciendo, se alejó de sus hermanos dejando á  Juana deshe­
cha en llanto.

— ¡E l últicno desengaño!! murmuró al sa lirá  la calle. También 
ella se aleja de su hermano 11!

Y saliendo de Bilbao, tomó el um ino de Güeñes. AI llegar á Albia 
se detuvo á tomar aliento y i  contemplar el bello paisaje que se ofre- 
ria á su vista. Allá enfrente despuntaban los campanarios de Bilbao 
donde las campanas tocaban lúgubremente como si lañeran por las 
esperanzas de amor y felicidad que acababan de morir en el coraion 
del jóven.

Y asi que hubo recobrado un poco de aliento, continuó su ramino, 
tris te , desconsolado, como la misma desesperación. Pasó d  puente 
de Castrejana, el pílente, como lautos otros, ron^lmido por el diablo 
según la creencia del vulgo, y por ñn  llegó i  Sodupe, es decir, en­
tró en el valle natal.

I Qué dulce debe ser contemplar el valle donde uno ha nacido, 
después de ona larga ausencia I

Ignacio trepó á uua colina inmediata al ram ino, y desde allí vió 
el caserío de Echederra , la casa donde había nacido, medio oculta 
entre los nogales y los cerezos á la sazón floridos, como una paloma
blanca entre el follaje de una mala de rosales. En aquella casa «a no
iba áser recibido por los besos de una madre! Aquella secnlar morada 
de sus antepasados estaba iuvadidi por estrañ.is, y ni ano le sena 
dado penetrar una vez siquiera en ella á refrescar su corazón con los 
recuerdos de la infancia 1

— j Por q u é ,  decia, no me han dado sepultura las ondas del Oc- 
céaoo!!!

Y apartó sus ojos, anublados por las lágrimas, del valle nativo, y 
los tOmóbácia la parte opuesta, hácia el camino de Bilbao. Eoionces 
un grito de alegría se escapó de sus labios, y precipitándose de la 
colina al camino con los brazos abierlos, recibió en estos á ima jóven 
que se dirigía i  él ansiosa de arrojarse en ellos.

Aquella jóven era Juana , era la hermana de so corazón!
— ¡Ignacio!... ¡Ignacio! eselamó la  pobre jóven, quiero seguirle, 

quiero participar de tu pobreza, quiero vivir i  tu lado, coilquiera que 
sea tu suerte! Fui débil; pero apenas partiste, me avergoncé de mi 
debilidad v  mi cobardía, contemplé tu soledad y lu desconsuelo, y 
tuve bastante valot para huir de nuestro hermano. ¡ A y! bien decía 
nuestro padre que Banlisla tenia mal corazón! ; Es rico y te aban- 
dooa porque eres pobre!!

—No, bermana de mi alma, contestó Ignacio loco de placer, loca 
de dicha, loco de amor, no soy pobre conlando con lu cariño. Tu 
cariño era lo único qua me fallaba, porque soy rico, tengo un eapiial 
inmenso que he querido oculUros paca probar si el amor de mis her­
mano? era desinteresado. La felicidad nos espera allí.

ÉJgnacio señaiaba con el dedo hácia la  aldea nata l, adonde se 
dirigieron los dos hermanos asidos dri brazo, cuando locaban i  la 
Oración las campanas de Sao Isidro de Cieñes.

X.

Á LA ICLESIA r  Á LA CABCEL.

Quince días dcs[iués de la vuelta de Ignacio i  Gneñes, hihia gran 
movimiento de goutes en el vahe , y el tambwil resonad  al compás 
de las campanas eo el campo que rodea la iglesia de San Isidro. Cele­
brábase la fiesU del santo patrón, y  por todas partes acudan á  ella 
los forasteros.

Jic iuU  la paüadera salla de la iglesia rebozada en su mantilla de 
franela, y  como encontrara en el campo i  una de sus vecinas, se 
puso á charlar coa e lla ,  porque ya sabem « que Jacinla, i  Dios gra­
cias, no era muda.

- ¿ V a s  i  la iglesia. A ^sU na ? la preguntó.
— B L voyíveriosnovioa. •
—Ay hija! ella está como un seraOn y él como on ángel.
—iYquienMSOnlospadrinos? . . .
—üuicDes han de ser? Doña Anlonia é  Ignacio, ó por mejor decir 

D. Ignacio, porque hay que darle el Dou, siendo el masrico de GSeñes. 
¡Y eí picaro cómo me engañó en Castro!

—Dios los baga bien casados, hija!
—Vava si los hará!! Ilasla el señor cura se ha puesto en quince 

dias bernwaote con» una rosa. Estoy segura que boy echa fuera mil

'* ^ T ú  que eres como quien dice de casa, podrás contarme algo bueno

^ 'f !^ rV * tú 's?  ^ r é !  Como que estoy'couTÍdada á la boda! Para 
que ígnaeio olvidara en lau  buen dia 4  la que le dióde mamarla pri­
m era' Pues hija,  lo primerilo qne hizo alilegar i  GQeües fué ir á casa 
del señor cura y decir,—Soy rico, pero me faltan un padre, una ma­
dre v  un hermano; que se case mi hermana con M ateo.yV d., señor 
D. José, será mi padre; Vd., Doña Antonia mi madre, y tú  .Maleo mí 
hermano. Las riquezas de los hijos son también de los padres, y las 
de los hermanos deben ser también de los hermanos... Conque mis ri­
quezas serán de todos nosotros. Durante la primavera y el verano vi-
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viremos en EclieJerri, y duranle el.invierno aquí.—H ija, decir esto 
I^rnacio, y empezar (odos i  abrazarse y á  llorar de alegría, lodo fué 
uno... Pero calla I ya salen los novios de la iglesia! Vamos a llá , que 
da gloria de Dios el verlos I

lacinia y AgosUna corrieron í  la puerta de ia iglesia.
En efecto, Malea y luana acababan de ser unidos elemamente por 

Ii. José.
I.os novios, los padrinos y  el cura se dirigieran i  casa de este se> 

guidos de un numeroso gentío y  acompañadas de tos tamborileros que 
los festejaban con sus instrumentos.

Jacinta j  Agustina los siguieroo también sin dejar de charlar.
—Qué lástim a, decia la primera, que Dios no diera hoy aunque no 

fuera mas que una horila de vida i  .Martin y á Mari que esten en 
gloria I

-H o y  es dia de alegría para lodo Gfieues I
—Ya lo creo. bija! Si es una bendición de Dios las limosnas que Ig­

nacio ha repartido í  los pobres! Toma, y el otro día se dejó decir que 
mientras en su casa lo haya, nadie ba de pasar hambre en Giieücs. Mi­
ra tú  si es fortuna para lodos el que haya venido Un rico! Pues hija, 
aunqne no sea mas que por la gente que tiene ocupada en la obra de 
Echederra...

—(Conque tanta obra están haciendo allí 7
—Hija, si toda ponderación es poca! Están hariendo jardines, 

fuentes, palomares, un palacio...
— jCn palacio!
— Si bija, un palacio mas grande que la iglesia. Mira tú  si será 

grande cuando dentro de él dejan eulerila la casa vieja, porque Ig­
nacio no quiere que la loquen.., Pero cállate, cristiana; ;p o r qué 
corre la gente biela la calzada? Vamos i  ver qué es.

Y las dos vecinas echaron á correr.
Lo qoe llamaba la atención de los concurrentes i  la romería, era 

un júven i  quien conducían sin duda i  iacércelde Avellaneda cuatro 
migueletes, fuertemente alado codo con codo.

— iQué es lo que veo !! esclamú tacintaasombrada. ¡Es Bautista!!
—Sí, s i ,é l  es! dijo Agustina.
—Ay b ija! i bien decia la pobre Mari que esté en gloria, que ese 

hereje había de acabar en un presidio!
Bautista quiso pararse é hablar con Miguel el eeslero que estaba 

asomada al balcón de casa del señor cura; pero los migueletes le dieron 
un culatazo en la espalda y  siguieron con él Cadagua arriba.

El pájaro había canla Jol

ANTIGUAS ORDENANZAS DE GRANADA.

Acrennos i  actos e s  qce se  da la fobjta del repastib  de l is
CIUADILLAS L \ Í 'aSCCA DE R eSCUBECCIOA’.

Cabildo en Granada en 38 de marzo de IGTO años, el señor Don 
Antonio Ruiz salcedo, el m ayor, dijo; que la ciudad le ba becbo 
merced de nombrarle para que asista en el matadero principal i 
tomar la cuenta délos carneros que se m atan, asi ene) dicho mata­
dero como en el rastro, en la temporada que bay desde la Pascua de 
Resurrección i  la del Espíritu Santo, que es en ei tiempo que se k - 
parlen á los señores de esta cbanchilleria, ioquisicion, iglesia y  esta 
dudad y  el Athambra,  las criadiUas que les toca, y  asimismo para 
repartir por tu m o , y rueda todo el añ o , los despojos de las carnes á 
los caballeros de este cabildo los sábados que fueren de grosura, y  los 
despojo3.de vaca que se matan eutre semana i  las personas quien 
están destinados, y después i  los caballeros de esta casa por su turuo 
y rueda, de formo que goccu todos. Y porque de mnebos años i  esta 
parte los caballeros corr^idores da la matanza de Viernes Santo en 
la nuche tomaban doscientos y cincuenta pares de criadillas para 
repartir i  los seúiircs presidente y oidores de esta real cbancilleria y 
demás ministros superiores de ella, y á los señores inquisidores, por 
ser matanza en que conforme á la ordenanza conñrmada, no deben 
gozar de e lla ,  y  siendo esto a s i , de pocos años á  esta parte los seño­
res corregidores hacen matar czníidades diuy considerables de carne 
dicho día , y el sábado siguiente para llevarse, como se llevan Jas 
criadillas de dichas matanzas para repartirlas y  distribuirlas á ias 
personas que son de su afecto, dqjando los caballeros de esta casa , á 
quien tocan,  sin repartirles; y en los días de Pascua no alcanzan á  lo'a 
tribunales de obligación, por.ser muy cortas las m atanzas, por lo 
grande que se hacen ios dias de Viernes y  Sábado Santo, ocasionando 
demás de esta falta mucho daño ¿ la república, porque suele durar la 
matanza de dichas dos dias toda ia semana y el eojugo de la carne, 
como los cortadores no tienen caudal para satisfacerlo en sus pesos, 
lo grangeau, y todos estos daños cesarán con que V, S. sea servido 
de acordar se publique i  dicho señor corregidor do tome mas cciadi-

ilasqiie los3üO pares que se acostumbraban tom ar, pues es número 
bastante para que con él pueda cumplir conioi dichos señores, y qne 
á los corladores no se les o b l ^ e  á que lleven mas carne de la que 
pidieren; y siendo necesario, habiamlo como debe, requiere á esta 
ciudad lo mande acordar asL ¥  visto, y  votado en érden de veinti­
cuatro caballeros, veinticuatros que se hallarou en dicho cabildo los 
veíntiti'es fueron, en que se nombran caballeros comisarios, que besen 
Ja mano al señor corregidop representándole los motivos y razones 
contenidas en ia preposición del señor D. Antonio Ruis Salcedo, y 
requerimiento, y se le  suplique se sirva de no permitir re mate mas 
carne de la que fuere menester, por los ineonvenienles que se ban 
esperimealado y daños que recibe la república, y qne se sirva de 
tomar trescientos pares de criadillas para cumplir con los tribunales. 
V en olro caballero fué, en que para ver dicha proposición séllame á 
cabildo para cuando el señor teniente corregidor mandare. Y decla­
rada la dicha mayor parte , el señor U. Antonio Pallares,, tenienle de 
corregidor, se conformé con el caballero, que fué en que se llamase á 
cabildo. Y el señor D. Gaspar de Varabona Z apata, caballero procu­
rador mayor, dijo; que hablando con el respeto que debe, apela 
para anle quien eoo derecho puede y debe, de no babérse conformado 
el señor teniente de corregidor con la mayor parle de lo votado sobre 
€?le-n^ocio, y lo pidió por testimonio, y la dudad acordó se le dé 
Diego Marlioez de Soioraayor, y tabiéndosele llevado á ios señores de 
la  sa la , per auto que proveyeron en veinte y ocho de marzo de dicho 
añ o , mandaron que el dicho teniente de corregidor se conformase con 
[o votada por la mayor parte. Sobre lo cual hubo difereules acuerdos 
desde^ciudad,  y autos de esta real chancillerla,  que los últimos autos 
y acuerdos que se poseyeron en dicho negocio son los que se siguen.

Auto. En la ciudad de Granada, á 18 dias del mes de abril de 
1670 auM, visto por los señores oidoros de la  audiencia de S. M. esta 
petición,  y lo que por ella se pide, y suplica. Dijeron, que mandaban, 
y mandaron, que esta ciudadde Grauada, con asistencia del corregi­
dor, ajusten quien tiene la preeminencia, de que el corregidor le deba 
repartir las criadillas de la matanza del Viernes Santo, y qué can­
tidad de criadillas ba menester e) corregidor para cumplir la dicha su 
obli^cion y  preemineDcia, y fecho se tra íga, y así lo proveyeron y 
rubricaron. Yo Juan Caballero fui presente.

Cabildo en Granada 39 de abril de 1670 años, el señor D. Gas­
par de Varabona dijo: que In ciudad le mandó diese recado al señor 
corregidor, para que se sirviese venir al cabildo y tratar en él del nc- 
negocin de las criadillas en conformidad del anto de los señores de la 
chancillerla, y  habiéndole becbo, su señoría respondió que estaba 
ron poca salud, y  que para el primer dia qoe hubiese cabildo se podía 
tratar de ello, de que da cuenta á esta ciudad para que acuerde lo que 
convenga.

Cabildo en Granada 30 de mayo de dicho a ñ o , e) señor D. Juan 
de Miota Romero dijo; que habiéndose mandado por los señoreado 
esU real cbancilleria, por auto de 18 de abril de este año , que esta 
ciudad CM el señor corregidor confiriese la forma, obligación y canti- , 
dad de las criadillas necesarias de las matanzas del Viernes Santo en 
la noche, para complir en su repartimiento con los señores déla  
cbancilleria, como se ha acostnmbrado de muchos anos á  esta parte, 
respecto de haberse hecho notorio á so señoría el dia 33 del dicho 
m es, en el cabildo del diebo d ia, tnsfirió para otro dia, con llama­
miento esta confereocia, y habiéndosele suplicado por parte de esta 
ciudad, porei señor D. Gaspar de Varabona, caballero procurador 
mayor, se sirviese de darle cumplimiento i  este auto , su señoría lo 
difirió á el primera día que viniese á este cabildo, y porque hallándose 
en é l ,  y que es justo cumplir los autos de dicha real cbancilleria, su­
plica á su señoría, y hablando debidamente requiere de que siu salir 
de él sp confiera y  determíne loque por el dicho auto se m anda,y de 
lo contrario protesta y  lo pida por testimonio. El señor corregidor 
dijo; que el señor D. Gaspar Varabona,  caballero procurador mayor, 
junte todos los papeles que hubiere eu razón del cepartimienío de 
criadillas, y de lo que se ha hecho en tiempo de los caballm s corre­
gidores sus antecesores, y estandp juntos dé cuenta á so señarla para 
que mande ñamar é  cabUdd, y  que con su vista se cumpla y ejecute 
el auto de tos señores de la real cbancitleria. El señor D. Gaspar de 
Varabona, caballero procarador mayor, dijp; que deseando cumplir 
con su Obligación par^ que en el primer cabildo que se tratase de 
ello,  y  no habíéndoioe bailado se ha informado de muchas personas 
que pueden hab'.r tenido coDOcímiento de e llo , y dicen que la matanza 
de carnero de Viernes Santo toca i  esta ciudad, Ja cual ha acostum­
brado dar trescteoloe pares de criadillas,  alguoos mas ó menos, á los 
caballeros corregidores, para que con ellos cumplan con los señores 
de esta chaneUieria, y es la costumbre que mas continuamente se ha 
observado y guardado, como es notetío á  todos los cabañeros presi­
dentes; y asi supñca á el señor corregidor, y i  esta ciudad, que 
tomen resolución en ello en este cabildo, cumpñendo con lo mandado 
por los dichos señores. El señor corregidor d ijo ; que habiendo
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oid» al «eSor D. Gaspar Varaliona Zapata lo referido ea su pro- 
poaidon, y  que oo ha hal'ado ¡«apeles de los ejemplares, au seflotla 
mandó que se trate y confiera por ahora, eu virtud del auto de 
los seúores de esta real ehancillería, hasta tanto que se informe de 
algunos ejemplares que por caballeros de este cabildo se han referido 
y tratado, y conferido el dicho negocio por mayor parto de los caba- 
Iteros presidentes con quien el señor corregidor se coutonnó. Se aoordó 
que desde que se pueden acordar, que es de treinta años á esta parle, 
han visto que de la m alauta de Viernes Santo, por inauode los caha- 
ileros corregidores que han sido en este tiempo, se ha usado de dos­
cientos ó trescientos pares de criadillas, que la ciudad ha dejado á su 
disposición, enviando i  cada uno de los señores d e ia  chancilletia 
proporcionadamente, y al señor presidente al doble, y  que es justo se

cumpla esta costumbre tan debida de aquí adelaote. Son eu que al 
caballero corregid «r que es y ioere, se den trescientos parea para que 
cumpla la obligacíjii referida, sin que se puedan Jiverlír i  otra ct«a, 
y ciocuenU pares mas para el gasto ile su cas* ¡ y los restantes, cuín- 
pUmieiilofi la matanza loa caballeros, jusUcia y ñeies ejecutores y co­
misario del repartimiento, las distriiiuven eo los caiKilleros de esta 
casa, y esto se lleve i  loa señores de la sala para que sean servidos 
de ibaodarlo cooOnnar. Diego Martines de áotumayor.

A l t o .  En la ciudad de Granada, á 35 de mayo de 1G70 años, visto 
por los señores oidores de la audiencia de S. -M. los autos, sobre la 
forma del-tomar de las criadillas de la matanza del Viernes Santo, y 
los acuerdos de esta dicha riu<lad,  que el último e s »  30 de este 
presente mes y año, en que acedaron hab«' visto de treinta años i

i u

CÍLO

Vista de Dalax (Pirineos )

esta parte , que la matanza del Viernes Santo, por mano de los ca­
balleros corregidores que habían sido en dicho tiempo, se bahía usado 
dedoícientos ó trescientos pares de criadUIas, que la ciudad babia 
dejado á  so disposición, enviando i  cada uno de ios señores déosla 
chancilleria proporcionadamente, y al señor ¡presidente al doble, y 
que era justo se cumpliese esta costumbre tan debida de aquí adelante. 
Habían sido, en que el caballero corregidor que es y fuese, se le die­
sen trescientos pares para que cumpliese la obligación referida, sin 
que se pudiesen divertir en otra cosa, y  cincuenta pares mas para él 
gasto de su casa, y  los restantes cuinplimiento i  ia m atanza, los ca- 
hailerosjjustiria y Heles ejecutores, y  comisario del repartimiento.Ias 
distribuyese en los caballeros de la  casa, y  que se trajese á la sala 
para que se mandase confirmar, y lo demás contenido en dicho acuerdo

V autos de que se hizo relación. Digeron que confiroMban, y  cMfir- 
iuaron el dicto acuerdo de esta andad , que vmo eo coMulta, el cual 
mandaron se guarde,  cumpla y ejecute en t ^  y  por todo, según y 
como en él se contiene, y que este auto se d espac^  sm embargo de 
suolicacion, y asi lo proveyeron y rubricaron, ^o Joan CabaDero, fui 
j e o t o  Señores D. Pedro de Esparza. D. Fraocmeo Godinez. D. José

En la dudad de Granada,  en 12 dUs del mes de 
iuaio de 1870 años, hice nolorlo ci auto antes prevemdo por los seño­
res presidente y oidores de esta real chancilleria, en que confirman 
el acuerdo de esta ciodad, en que da forma á la distribución deias 
criadillas de la matanza de Vierues Santo eo su persona, doy fé a 
el señor D. Luis Ramirez de Guzman, caballero del órden de Alcin-
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U ra , Tiíconde de A ili, corregidor de esta ciudad, Diego Marlines de 
Solomajor.

Notificación. Estando en esta ciudad de Granada en su cabildo y 
ayuntaiBíento como lo ha de uso y  coslumbre de se ju n ta r, Tíemes Jo 
de junio de d670 años, yo «I escribano mayor de él hice notorio el 
auto de esta otra parle 4 la dicha ciudad, y  acordó se ponga traslado 
del dicho auto en el libro de provisioaes,  y e! origina! en el archivo,
ddlocual doy fé, como consta del librodei cabildo de este dicho aia.
Diego üarlioez de Sotomayor.

REfiLAHEMO RE L.A MANCEBÍA DE GMNAR.A EN 1 5 3 9 .
El alguien le documenlo, que aunque impreso en las ordenanzas de 

Granada, ha llegado á  ser muy raro , es tán  curioso por su antigüe­
dad , y puede de tal suerte contribuir á formar una idea exaeía de la 
organiiacion social de nuestro pala en el siglo XVI, que no vacilamos 
en publicarlo, y  creemos que ne dejará de ofrecer algún interés á 
nuestros lectores. Las leyes son el verdadero depósito donde el lite­
rato y el polilico pueden encontrar datos Ojos acerca de las costumbres 
y  de la civilitacion de uu pais. Por esta ordeninia se puede calcular 
que no estaba en aquella época la Espaúa U n a trasada, pues en él 
se ven consignadas medidas que muy posteriormente, y en las na­
ciones mas cultas, se han interpretado como señales indudables de 
adelantos y  de libertad civil.

OBDENiOIZA DEL PADRE DE LA MANCEBI.A.

TIT. 124.

D. Carlos, por la divina clemencia, emperador semper Ai^usío, 
rey de Alemaúa: Doña Juana su madre y el mismo D. Carlos, por la 
gracia de Dios, reyes de Castilla, de León, de las Dos Sicilias, etc. 
Por cuanto por parte del concejo, justicia, y veinticuatro caballeros, 
escuderos, oficiales y hemhres buenos déla ciudad de Granada, nosfué 
fecha relación,  diciendo: Que vista la desórdea que se tenia en la 
mancebía de esta dicha ciudad ,'por ia persona cuyo cargo era ,  asi en 
el mal tratamiento que se hacia i  las mujeres públicas que alU están, 
y era á su cargo, como por los escesivos precios que se les llevan por 
los manteEimienlos y cosas que les daban, como cosas de comer, 
posada, camisas y otras cosas; y para remedio de lo cual habiades 
techo ciertas ordenansas útiles y  necesarias, y  me suplicasles las 
mandásemos aprobar y confirmar para que de aquí adelante fuesen 
cumplidas y  ejecutadas, y  sobre ello proveyésemos tomo la  nuestra 
merced fuese; lo cual, visto por les del nuestro consejo y  las dichas 
ordenanzM, su tenor de las cuales es este que se sigue:

En la muy noble y nombrada ciudad de Granada, en 2  dias del 
mes de noviembre de 4338 años, los muy magníficos señores. Gra­
nada eatanda en su cabildo y ayuntamiento, según que lo t a  de uso, 
y de costumbre de juntar, dijeron que son informados de la desórden 
que ba tenido e¡ padre que ahora es de'Ia mancebía de esta ciudad, 
aslen las matas viandas que da i  comer ú las mujeres queestan y viven 
en la dicha mancebía, como en el escesivo precio que les ha llevado 
y  lleva por la comida y  posada que les d a , y en otras cesas que el 
dicho padre hace con las mujeres de dicha mancebía, en deservicio 
de Dios nuestro Señor, y en daño y perjuicio de las dichas mujeres, y 
platicado sobre ello p a n  Jo proveer y remediar, acordaron y  manda­
ron que el padre que ahora e s , y  de aquí adelante fuere de la  dicha 
maacebia, tenga y  guarde las erdenaneas siguientes:

Primerimenle, ordenaron y mandaron que de aquí adelante el padre 
que es ó fuere de ¡a manetbia, dé á cada una de las mujeresque allí re­
sidieren cna botica con su cam a, conviene á saber, dos bancos y  un 
aarto, y unhergon de p i j a , y un colchón de lana, y  des sábanas, una 
manta y un almohada , y ua  paramealo de lienzo para delante la ca­
m a , y  una silla y llave para la botica, y una vela cada noche de i  
dos maravedís; por todo lo cual puede llevar y lleve Veinte maravedís 
cada d ia , y no m as, y  es obligado de ocho á ocho dias de les dar sá­
banas limpias y almohadas; y  no lo haciendo,  y cumpliendo asi, caiga 
óinrurra en pena de dos milmaravedíi por cada vez que lo contrario 
hiciere, aplicados en esta manera: la  tercia parte para e lque lo d e- 
nunciare y  acusare, y la otra tercia parte para el juez que lo senten­
ciare, y la otra tercia parle para los propios de esta ciudad, esto por 
la primera vez,’ y  por la segunda la pena doblada aplicada en la ma­
nera susodicha, y mas de pena de cien azotes, y  que no pueda tener 
mas el dicho oficio.

Otrosí: dijeron, que por cuanto tienen relación y son informados 
que el padre de la mancebía da de comerá las dichas mujeres, malas 
viandas en ecessivos precios, en causa de  lo cual adolecen. Ordena­
ron y  mandaron, que ahora y  de aqui adelante sea obligado eu rada 
un dia de les dar á cada una dos libras de p an , y  nua libreta de carne,

la mitad camero y  la otra mitad vaca 6 puerco,  y medio cuartillo de 
vinoá cada comida, y según ia calidad del lempo, asi de versas como 
de rabos, ó kerengenas, lo que sea necesario, y les dé su fruta al 
principio de comer, y  su ensalada a! cenar, y un rábano, y  cuando 
no loa hubiese, cardo: todo lo cual les dé aderezado y  guisado por 
precio de veinticinco maravedís cada un dia , so pena de dos mil ma­
ravedís. aplicados, según y  como está dicho, y por la segunda la 
pena doblada.

Otros!; Ordenaron y mandaron, que si tas dichas mujeres cada una 
de ellas, allende de la comida y cena quisieren traer para comer ave, 
ó cahn to , ú otrq carne, que ellas lo puedan trae r, 6 enviar por ello 
á quien quisieren y  por Mea tuvieren; y si quisieren que el dicho pa­
dre se ¡o tra iga , no les pueda llevar por se lo traer y guisarlo,, reas 
de la quinta parle de lo que costare; con tanto que no esceda la 
quinta parte de,dos mil arriba, so la dicha pena.

Item; ordenaron y mandaron, que los dias de pescado tf ld é  y les 
haya de dar seis mativcdis de pescado ó huevos, cón su fruta yen- 
salada, segua está dicho, y mas una cocina, según la calidad de 
el tiempo, so la dicha pena.

Otrosí; ordenaron y mandaron, que de aqui adelante ei padre ni 
la madre no pueda alquilar oÍ veuder i  niaguüa de las dichas muje­
res ninguna ropa de paño oi de lienzo, so ta dicha pena, y mas que 
si lo vendiere ó alquilare, qae lo haya perdida.

Item; ordenaron y mandaron que por cuanto son informados que 
las dichas mujeres por razón de dar i  sus rufianes ó á otras personas 
se empeñan, y  obligan é algunas deudas al dicho padre y madre,  ora 
por empréstito, 6 por empeño, ó por otra m anera; que no se les 
pneda obligar ni obligue, ni les sean obligadas á  pagar mas de hasta 
canlidad de cinco reales, y si se les emprestare,  ó fuere según dicho 
e s , en mas cantidad, incurra en la dicha pena ,de suso contenida,  y 
haya perdido y pierda lo que asi dieren, si no fuere para se curar.de 
alguna enfermedad, y dadt información de ellos con dos testigos.

Otrosi; ordenaron y mandaron, que de aqur adelante el dicho pa­
dre y madre no lleve dineros ningunos á las dichas mujeres para el 
mozo que tiene cuidado de abrir y  cerrar las dichas puertas, y si él 
quisiere tener mozos que los pague de sus dineros.

Otrosi: ordenaron y mandaron, que el dicho padre y madre abran 
la  puerta de ia dicha mancebía cuando saliere el sol, y  la ciwren 
cuando se cerrase la de Vivarrainbia.

Otrosi: otdenaroay mandaron, que las dichas mujeres y cada una 
de ellas libremente, y  sia por ello dar ni pagar al padre d é la  dicha 
mancebía,  pueda lavar sus camisas y  otra cualquiera ropa blanca 6 
dallo á  iavar fuera i  quien quisieren, y por bien tuviereu,  y si qui­
sieren que el padre ó la madre lo laven ó hagan lavar, que no les lle­
ven ni puedan, mas por ona camisa celándola ó enjabcoándola, de 
cuatro maravedís, y unmarveihs por un panizueio y  uua cofia,y una 
gorgnera, y unas tonajas so la dicha pena.

Otrosí: ordenaron y mandaron que de aquí adelante el padre ó 
madre que son ó fueren de la casa de la dicha mancebía, no sean osa­
dos de recibir ni acojan en la dicha mancebía ninguna muger de las 
que i  ella vinieren i  ganar, sin que primeramente lo baga saber á la 
justicia y diputados de esta dkha ciudad, para que manden al médico 
que la ciudad tuviere, que la vea si está tocada de bubas, y si U s lieae. 
6 haya tenido, conjuramento que sobre ello haga el tal médico, p an  
que si se hallare que está locada de las dichas bubas, ó las tiene,  ó 
baya tenido, no se lea consienta estar ni ganar en la dicha mancebía, 
80 pena que si el dicho padre ó  madre recibieren la tal muger ó l í  
dejare ganar, sin lo hacer saber á  la dicha juslicia y  diputados, según 
dicho es, que paguepor la primera vez quinientos maravedís de pena, 
y  por la segunda la peaadohIada,y queeslé treinta diasenla cárcel, 
y por la  tercera la dicha pena , y que sea desterrado de esta ciudad 
por tiempo de un año,

Otrosí: ordenaron y  mandaron qae de cnalquier de las amgeres 
que vinieren i  ganar á la dicha mancebia, que el médico viere ai tstá 
sana, no ía pueda llevar ni lleve mas de doce maravedís, y el escri­
bano cuatro maravedís, y que de la visitación que la justicia y  dipu­
tados hicieren á  las dichas mngeres, de las que estuvieren estantes 
en la  dicha mancebía, no les lleve el médico roas de seis mafavedía y 
el escribaao cuatro maravedís. Miguel Ruiz.

Fué acoidado que las debíamos confirmar por el tiempo que liesen 
nneslra voluntad, con Unto que las penasen u d a  una dellas conte­
nidas, solamente sean quinientos maravedís, y  no otra pena de azotes, 
cétcel ni destierro, ni otra cosa alguoa de lo en ellas contenido, y con 
tanto que los maravedís que por la  última ordenanza se manda que 
se le lleven á las dichas mugeres por el médico y escribano que. las 
visitare cuando vinieren á la mancebia, y de la visitación que la Jus­
ticia y  diputacioíes Ies hiciere, no se pida ai lleve cosa alguoa 
razón de lo susodicho i  las dichas mugeres, y se pague el dicho médico 
yescrilano de los propios déla  dicha dudadlo  que justo fuere, y que 
debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón, y  nos
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tuvltDOSIo por bien, por lo cual por el tiempo que nuestra merced y 
Toluntad fuera, confirmamos y aprobamos las diolias ordenanza* que 
de suso van cncorporadas para que lo en ellas contenido se faarde y 
cumpla y ejecute con las mod.'raciones de peius y aditamento que de 
suso ra  declarado; y mandamos i  los del nuestro consejo, presidente
y  oidores de I f t  nuestras audiencias,  alcaldes de nuestra casa y corle 
y  chancillenas, y á otros jueces, y  justicias cua'esquier, asi de la 
ciudad de Granada como deias otras ciudades, vidos y lujares de los 
nuestros reinos , y  reñoríos, y á cada uno, y cualquier de ellos en 
sus lu jares y jurisdicciones, que guarden y cumplan, y ejecuten, y 
hagan guardar y cumplir, y  ejecutar esta nuestra carta , y lo en ella 
coDl«ido, y contra el tenor y forma de ello, no vayan, ni pasen, ni 
consienlan ir, ni pasar en manera alguna, de lo cual mandamos dar 
esta nuestra carU y sellada con nuestro sello. Dada en la villa de 
Madrid á  2 dias del mes de agosto, aúo del Señor de ISKfarios.— 
Doctor Vivara. Doctor del Corral. Doctor Escudero. Licenciado Mer­
cado de Peñalosa. Licenciado Alderete. Licenciado Briceño. Yo Ro­
drigo de .Medino, escribano de cámara de sus cesáreas y calibeas 
mageslades, la fice escribir por su mandado, con acuerdo de los del su 
consejo; registrada,  Martin de Bergara. Martin Ortia por cUanciller.

Precox,

En la ciudad de Granada, en la plaza de Vivarrambla i  13 dias 
del mes de agosto de 1G39 años, por voi de Pedro Vázquez, prego­
nero público, se pregoniJ esta provisión de SS. .VM, de esta otra 
parte contenida, siendo testigos Alonso de Carrion F ie l, y Juan Ro­
drigues, y Pedro M ejia,y otra mucha gente que allí estaba, vecinos 
de Granada y forasteros.

Y después de lo susodicha en el dicho d ia , y raes, y año suso­
dicho , i  la puerta de la mancebía,  que es estramuros de esta dicha 
ciudad, por voz de Martin de Páramo, pregonero público, sepregonú 
la dicha provisión de SS. estando presentes Martin Sanchfz y 
su muger, padre y madre de la dicha mancebía, siendo testigos 
Llórenle de Espejo, y  Juan de Yodar, y .Morales Alvañir, y otra gente 
mucha que allí estaba. Pasarou ante m i, Diego Peres de Avila, es­
cribano de SS. .̂ LM., los dichos pregones.

B lS T O a iA .

A^O DE IdóD,

( F J  r a p I t A D  J u a n P o r r z  H e  H a a v e d r a  r o Q c r e  a l  c a r ­
d e n a l  H e  U u r g o s  , e l  ó r d e a  q u e  t u v o  e a  p o n e r  l a  iu -  
q u i s l e io n  C Q  P o r l u g a l . )

«Yo soy hijo del capitán Juan Perez de Saavedra,  y  de Doña Ana 
de Guarnan, su mujer; hermano de Juan Peres de Saavedra, vein- 
teicuatro de Jaén y de Córdoba, bien conocido por el caballerizo 
Q6 V, S< I>

Yo fui tenido por el mejor escribaw de nuestro tiempo, y Um- 
bien tuve mediano ingenio en las cosas de hacer y grabar sellos • v 
muerto mi padre, vine contra la voluntad de mi madre á la corte^ 
donde, por la habilidad de la pluma, diversos señores deseaban ser­
virse de mi. Mi voiunUd y pensamientos llevábanme i  pretender ha- 
eer algo que fuese mas que el uso común de los hombres; y  por haber 
las am as de los del consejo real y de órdenes, asenlécn la corte con 
un fiscal que se llamaba el doctor de la Torre; y  en sn casa y en la 
del licenciado Polanco hube todas las firmas del consejo real las coa 
les traía siempre en el seno,  á  manera de birrrador. Y acuérdome que 
estando en casa del licenciado Alderele, vino una muger de Vülaauevá 
de losli)f«nles,á pedir justicia de la muerte de su marido, que ciertos 
contrarios suyos mataron, á  la cual despachaban mal por su mucha 
pobreza. Yo de compasión, Visto qne ia negaban la justic ia , procuré 
que este fuese el principio de mi primer dechado; y asi la hice m u 
provisión, q u e fu é ia  primera de a i  mano, la cual llevó y ejecutó 
como si fuera del consíjo real. Después me vine á Toledo, donde hube 
por una póliza dos mil ducados, con los cuales, puesto en órden, 
volvt á  la corte , donde asistí, basta que hube la firma y  forma 
de S. M. y  del rey D. Felipe so hijo. Con ellas hite una provisión, que 
contenía me diesen hábito de Santiago, con tres mil ducados de renta; 
fu i.il coasqjo de órdenes, y me la dieron, y cobré diez y siete meses, 
y el dia que me vesli el capelo ea Sevilla,  di esta encomienda de Sao- 
tiago áon  mi mayordomo, el cual la posee boy en dia con voluntad 
deS. M., porgue después que yo fui preso, confirmó Paulo IV todo Jo 
por mi hecho, de la  manera que está hoy en dia, diciendo que esto fué 
proveído por la mano divina del Señor, como lo mostraba el que lo 
que no habían querido conceder i  las veras en otros tiempos loa reyes 
de Portugal, i  las burUu ahora no lo pudieron evitar ni escusar.

La manera como hice I i  enUida en Portugal, y procedí en lodo 
ese tiempo basta que me prendierca, diré á V. S. I Yo hube con pó­
lizas que hice, imitando la firma de S. .M, y  i  coota suya treinta y seis 
mil ducados, deloscuiles DO perdió hombre, escepto S. M., un ma- 

« v e d i .  Pedia ella cantidad, por partes, señalando diversos depósitos 
deS . M. donde enviaba en diversas épocas letra que yo dejaba, de 
firma de S. M. Las personas de quien yo pedia estas cantidades, la 
cobraban de ios depositarios de S. .M. y venidos ios receptores cada un 
año, vistas las letras y firmasde S. M ., quero  dejaba, las recibían 
en cuenta, y pasaban adelante. De esta maneró, certifico á V. S . I. 
que si no me vistiera el va lido  de colorado rojo de la iglesia, en lodo 
el mundo se pudiera descubrir este hecho. Con los treinta y seis mi) 
ducados fui á Sevilla,  donde hice la vajilla y litera el año de li>50, 
Sabían este negocio mi secretario y mayOTdomo, como yo mismo; é los 
cuales promeli y aseguré que si por mis pecados padeciese, no serian 
descubieplos.

Yendo pues del>Andalucía para Portugal, topé rcm un teatino, el 
primero que babia visto ea mi vida, que enlooces Paulo IV arababa 
de fundar su órden; al cual oi un sermón en el día de San Andrés, y 
poríciendoiBí bien sudoctrlua, convidéle á comer, y lúvelediversos 
días es mí compañía, tra lando en diversidad de cosas Y tdmirándose 
de mi habilidad y pluma, inostrómeun breve que tra ía , para fundar 
una casa de la rompirila de Jesús en Portugal, y  dijome, que ya que 
este breve era del annuJo piitulorii, y  trataba solo de é l, bólgarla 
mucho tratase también de su compañero. Tomando yo el breve saqué 
de él un traslado, acondicionado á propósito de todos dos, de lo cual 
vístales yo muy contentos, les dije n i  i. tención; y que pues habían 
visto la ^b illdad  m ía, deseaba en estreno ser parte para poner la in­
quisición en Portugal, y.que tendría toda Ja cantidad de dinero qne 
hubiese menester, y  las firmas del emperador y  príncipe; y que tarr- 
bien había cursado la corte romana, y  habría Jas que de allibubiese 
menester, como fas viese una sola vez, para poderlas contrahacer.
Y el teatino me respondió;—«Por rierto ,  en el mundo no pudiera yo 
hallar un hombre como yo, para negocio tan érduo. Para el cual seria 
menester viniese un cardenal, con su bula de Ltgado d  la Jm , te­
niendo las propias veces que el Sumo Pontífice; y con lodo esto, haría 
harto ea poder acabar este negocio. Añadió que debía Iterar una cre­
dencial del emperadoren. que pidiese y requiriese lo mismo al rey de 
Portugal. Contrabice pues ambas cosas, y vine i  un lugirdel Al- 
garbe que llaman Tabira, y hice grabar los sellos, y hacer cajas para 
que pendiesen do los documentos, y  fuimeá im lugar que llaman Aya- 
monte, donde se hallaba nn proviucial délos franciscos, buena alma 
que había venido de Roma, al cual busqué, y para stlísbcenne de 
la  fé que podiaprestarseá mis documeatos, ledíje;—Padre, viniendo 
por un cam ino, algunas leguas de aquí topé ron cinco ó seis hombres 
que corrían la  posta juntos, y  cerca de dondé los topé ,  hallé una es­
critora en pergamino que vengo i  mostrar á vuestra paternidad para 
que me diga qué rosa e s , pues lo entiende; presupuesto que si fuese 
cosa im portante, aunque sepa gastar cincuenta ó cien p e ía s  de oro, 
tomaré ia posta tres ellos, para darles la escritura.— Encargóme el 
padre, con todo poder, que fuese tras de ellos l u ^ ,  do se perdiese 
tan buena obra, y  en tal tiempo; porque era aquella una bula para 
meter la inquisición en Portugal, lo que siempe bibian deseado mu- 
cholos Papas y loe reyes de Castilla: que udo de aquellos que corrían 
la posta era el cardenal que venía al mismo negocio, cuya imporlaa- 
c ia , y  el ser sio duda todavía mancebo el cardenal, bacian que vi­
niese en posta.

Volviendo ahora i  tomar de airás mí rdacion, es de saber que ha­
bidos los dineros que arriba dije i  V. S. Iluslrisima, tomé en Sevilla 
elsecrolarioy mayordomo, y  la vajilla y litera y  aderezos de capilla. 
Mandé al secretaríoáCórdoba, v a l  mtyorcomo á Granada para que 
buscaseu muchos criados, dándoles á entender iban í  ser criados de un 
cardenal que bab 'a de venir por la  pcela á  poner la iuquisirioa en 
Portugal. Juntaron de este modo unos ciento eíncuecta criados, y los 
trajeron á  Sevilla: y  cuando fingí yo allí m i llegada el mayordomo y 
secretario y  los demás criados vinieron i  besarme Iss roanos y  darme 
la bienvenida. Recibiéronme también muchos clérigw y  .salares y  el 
licenciado Treviño, provisor que era ea aquel tiempo, me Itevú i  las 
casas arzobispales.  donde me detuvo diez y  ocho días. Entonces foé 
cuando cobré ¿ e  los albaeeaa y bieneB del marqués de Tarifi una cre­
cida cantidad de ducados, diciendo que loa había quedado debieudo en 
Roma por unas cédulas, las cuales vistas por su mayordomo, dijo que 
era aquella su firma, pero que él babia estado en Roma y en Jerusa- 
loa y en todo el viaje que hizo, y no sabia que el marqués debiese 
cosa alguna de lo que en las cédulas se tra taba; mas apremiándole yo 
con esComuniones, me di4 la  dicha cantidad.

Dirigiéndome por fin á  Portugal, camino de Badajoz, entré en 
Lierena, donde los inquisidores me recibieron y aposentaron; y  lle­
vando de a lli COBIJO dos de los inquisidores que despnés quáiaron 
en Portugal, el licenciado Pedro Aivarez y Becerra y el licenciado
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C iráenas.M ll p ír iB sd tjo í, desde donde envié lis  letras con mi se- 
«reurio al re j de Portugal, el cual de maravillado enmudeció. Tur­
bado mi secreUrio, volvió á m i sin esperar respuesU, 7  me dijo mu­
dase de parecer, porgue no era posible hacer ¡o queyo pretendía. 
Reprendlle vo con ásperas palabras yenojosas,? le dije que vo.viea 
coa toda la brevedad posible, y  que no mos.rase haber salido de la 
corte, y que pidiese con insíancia la resolución de S. A , maniie^ 
lando que si esta no era favorable se volverla so amo á Roma con la 
respuesta sin gran trabajo, p u esenm oso ; peto que antes la mirase

Se me escribió me detuviese veinte dias, y  al cabo de ellos se me 
envió á cierta duque por embajador, diciaido que entrase y que hiciese 
lo que me pareciese; pero que S. A. se holgaría me fuese primero á
au corte y  me viese con él. F u l; estuve tres meses en su corte y  otros 
tres visitando el re ino , haciendo muchas justicias, quemando á  unos y 
i  otros castigándoles, conforme en tales casos se acostumbraba á ha­
cer, y al cabo de seis meses se cumplió aquel evangelio que V. S. llus- 
trlsima bien sabe, que dice sifcil occulfum qtiod non resefeíur. Fué 
m i Judas un vicario de Mora, el cual me convidó i  una caza el día 
de San Ildefonso, y  diciéndome nos fuésemos los dos por uii atajo 
para que no pisasen los panes mis gentes de á caballo y  á p ié , me 
llevó en mi litera como pájaro en jaula , y me trajo á donde el mar­
qués de Viiianneva, que teoia hecho el concierto con el vicario, vino 
y  me prendió, y tomó tres tesoreros que llevaba: uno del Santo Oficio, 
el cual tenia 20,000 ducados, otro ríe la iglesia con 130,000 ducados, 
y  el de mi casa con 90,OÍO ducados, y  me llevó á la corte.

V. S. lima, sabe ya que después de mi larga prisión, se me pmo 
en libertad, por medio de un breve de Paulo IV; que no poco m efa- 
vweció en mis trabajos D. Juan Tavera, arsobisf» de Toledo, carde­
nal inquisidor mayor, 7  gobernador de España, ayo del principe Don 
Felipe; y que por fin besé las manos de S. 3d., el cual mebiao infinitaa 
mercedes.»

Hasta aqaihanleido los lectores la relación del que nuestros au­
tores cómicos apellidan el ftlso Suncio de Portugal,  exacta,  verí­
dica, cual no la hallarán en las historias: ahora pueden considerar, si 
R o m a.s ie  gehierno de España entonces, si el clero deambospaises 
tuvieron y  jugaron una parle protocoliea»Jí y  verdadera, en la ar­
timaña vie Juan Peres de Saavedra,  alto do cuerpo y de U n elevada 
estatura que por muchos Juanes y por muchos Peres valla.

EL MUÉRDAGO.

Que esta planU fué adorada por loa paganos, se infiere del pasaje 
en que describe V i^ iio  Ja bajadaá los infiernos. Se sabe que entre las 
naciones Celtas ha sido objeto de la mas profunda veneración, y la 
fiesU que celebraban ios Druidas para ci^erla enel sobücio demvieino 
era de las mas solemnes. Se ha dicho que solo eranieverendadu de los 
Drnidaa, las encinas une tenían este p lan ta ; y  que el respeto del pue­
blo á sus saeerdoles y  i  esU p lan ta , provenía de ias curas que ejecu­
taban aqimllos conestó. Todavía se le atribuyen virtudes medicinales, 
y  ciertamente no nos gnstariimncho ver desvanecida una creencia en- 
laaada con el agradable privil^ io que se atribuye al muérdago. Este 
privilegio consiate en el derecho de besar á  cualquiera mujer qim uno 
enconlrase bajo la sa n a  de esta planta, derecho que debe eoniinoar, 
sumiera por ser tan placentero, aun cuando haya desaparecido ya la 
superstición en que se fundaba. Antiguamente cuando no se b ^ b a  á
una soltera á  quien se encontraba debajo de esta planta por Navidad, 
creían que no ae casaba en todo el año.

ta paa'rasa ®s ©!¡)tí)ii,
1 ,

Rasgando el velo de la noche oscura, 
Lacero refuJgeote 
Señala la estension d d  horiaonie; 
Confusa claridad en la corriente 
Del impetnoso mar las blandas ondas 
Bordando va con flámulas de plata ¡
La lux acrece, el brilla se dilata,
Y mal envuelta en sonrosadas nubes 
Aparece la aurora.
Prestando i  la  natura.
Con sn serena faz encantadcu'a, 
CáDdida sencillez, doice hermosura. 
Luce el brillante so l, señor del d ía,
Y al asomar, presenta en homenaje 
El jilguero an dulce melodía,

Las rosas, con su aroma,
El pintado calor de su ropaje;
Blando arrullo el ambiente,
Y ópala^mil la cristalina fuente.

Ya de ¡a playa en la salada arena 
C.onfusa multitud su huella imprime,
Y j a  la mar setena.
Cual si estuviera de luchar cansada,
Solo se agila en Ímpetus ligeros 
Al compasado son de los remeros.
De un lado está la patria afortunada 
De Viriato y del C id, del otro en vano 
Con su tinta azulada 
Remeda al horizonte el Occeáno,
Ese insondable mar que maravilla,
Majestuoso y sublime liasta en  el nombre,
Donde se ve que en incesante anhelo 
Con la imponente autoridad del cielo 
Lucha terrible el corazón del hombre.

Saluda al viento el caracol marino.
Triste clarín en cuyos tristes ecos 
Agorero parece que el destino 
D iceá ia  playa revoltosa: ¡Lulo!...
Con nn gemido atronador contcslá
La turba recelosa
Qoe gira en instantáneo torbellino.
AI tocar la verdad de su partida.
¡Empresa aventurada, .
Tan grande y  atrevida,
Era bnscar una región soñada!

La dulce m adre, la adorable esposa 
Que el fruto del amor lleva en su seno,
El inocente y  desvalido infante
Y el decrépita anciano.
Padre infeliz ó cariñoso hermano,
En esas hondas que sus plantas besan 
Para alcanzar las lágrimas que lloran,

.  Miran la tumba de su bien querido.
Ó de remotos mares arrojado 
Ven Dotar su cadáver destrozado.
Pero la altiva voz de! sentimiento 
Se remonta atrevida en el espacio,
Y si desciende se la lleva el vienh>.
Por eso sordo el misero anibicioso,
Seducido por sueños de fortuna,
Camina decidido
Para ingresar en la aprestada flota 
Que en  el limón premioso y carcomido 
Lleva escrito el acaso por derrota.

«Al m ar» , pronuncia con acento rudii 
Una robusta voz, lao poderosa,
Que herido el viento por su timbre agudo,
Veloz la agita en sus potentes alas.
Era la de Colon, del Occeáno 
Hijo precoz y  su mayor tirano,
El que al bramar la indómita tormenla 
Gozaba en el aroma del ambiente 
Fruto robado á í n c l i t a s  regiones;
El que en penosa cuenta
Por el reflujo de la mar media
De la opuesta barrera la distancia:
El qne en justa arrogancia 
La estensíon de loamundos dividía.
Era Colon.  el génki sobrehumanu 
Por estúpida grey escarnecido;
Era el hombre escogido 
Para ser ÉL jMr la suprema mano. - 

Ronco estampido, de presagios llene,
Dió ¡a señal de leva, y en la playa 
Un grito de dolor desesperado 
Fué á despertar et viento sosegado.
Y las lonas a l ligero impulso 
En el vago horizonte eo perdieron 
Las blanquecinas velas 

’ De aquellas inmortales carabelas.
Edwbdo GASSET.

Madrid.—Imp- del S ía m iio  * 1ixjt»»ck>v , i  cargo d» Ü. G- Albamtra.
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